
N.° XLI.— Mayo ai, i r j

m o r a l .
I

ímpu^iiticion fisico-Ynoval a los desafios. Dedicada a 
la memoria de M iguel de Cervantes, y publicada 
por Don Lunar. H . M .  S. S .F .  N .  M .  I. M adrid  
en la imprenta ds RepüUés, 1806. Sehalla>uen  
la librería de Perez  , calle de las Carretas ) a 8 
rs. en rústica y  10 en pasta.

E l  fin m oral que el autor se p rop on e en esta 
ó b r ita  es e x c e le n te ,  y  de m u y  útil  trascendencia 
p a ra  las buenas costumbres : y  es debido c o n v e -  
dir que en  el fo n d o  lo desem peña m u y  bien, 
c o n  zelo  , co n  in te ligen cia  , con fu e rz a  de razo­
nes , aun que a lgo  escolásticas, ó de escuela, co n  
fi osofia , por lo co m ú n  , bu en a , con p e is u a s iv a  e 
interés ; pues co n ve n cid o  y  penetrado de la  v e r­
dad , con ven ce  co n  ella á los demas. Supuesto 
este m é r i t o , que nos parece incontestable , sería 
sum o rigor , que toca en in ju s t ic ia , el notar que 
fa lte  u n  p lan  exacto  , pues m u y  bien  lo disim ula 
u n a  correspon dencia  epistolar j y  sobre todo el 
defecto  de la d u re z a  y  a u n  sequedad de estilo,
y  la in c o rre cc ió n  del len guagé.

A ten dam os'so lo  al fo n d o  de la o b ra  : supone 
en e lla  el autor que ha habido u n  desafio entre 
dos personas por, causas leves , en el que según 
se infiere , por lo que al lance p re ce d ió  y  siguió , 
el mas cu lpado  v in o  a ser el desafiado , pues con  
m aña y  adrede lo h izo  para ten er ventaja  , y  
sobre todo poder escoger armas en  las que él 
triunfase j  con esto se entabla u n a  correspon den —
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1 1 4  M I N E R V A  '

ciíi entre (Jos a.inÍgos llatiiíidos uno Pepe y  otro 
A n g e l  j ac îiel detiende ai desafiador , y t]ue salió 
herido  ; y  éste al desafiado , porque ademas fue

insultado según él cree.
Seria inútil  nos molestásemos nosotros en sa­

ca r  un extracto  con  método  ̂ no g u a rd á n d o lo  
la  o b ra  j pero sí tendremos gusto en trasladar 
aquí algunas de las p rin c ip a les  proposiciones , y  
a ig u n  trozo de los que nos han parecido m ejores.

A si  p inta  al que se supone insultado. " ¿ D e  
quién  hablo? D e  O l i v a r e s , el im pertérrito  ü l i -  
v a r e s ,  acjuel v a r ó n  á quien no conocem os mas 
ocupacion  que el mas exercicio  que
ju g a r  : aquel ciudadano , que m antenido á costa 
de la sociedad, es una de las in n u m erab les  p o ­
lillas de las propied ades del p ró xim o . H om bre  
sin  dom icilio  fixo , no tiene otro que el que le 
o f r e c e , la casualidad. H abitante sin h o g a r ,  p a ­
tr ic io  sin p a tr ia ,  es hijo, y  quizá  padre , sin p a ­
dre ni hijos. C o m o  carece absolutam ente de obli­
gaciones, com o no tiene otras que sustefttarque sus 
necesidades y  sus v i c i o s , y  com o el prim ero de 
los que le dom inan es el de la ociosidad j todo 
lo  malo se puede temer de él , p o rq u e  un ocioso 
es m a te r ia  dispuesta p ara  todo lo m alo. D im e ,  
¿qué em pleo tiene? ¿que oficio I2 mantiene? ¿quá— 
les son sus rentas? ¿quál su conducta? Q u a tr o  
desafios cuenta en el corto tiem po que hace pisa ese 
p a i s ,  en los que fue s iem pre provocado. ¡Oh! ¡y 
que fácil es de que provoqu en  al que posee eí 
arte de a g r a v ia r  con  una ligera  sonrisa!”

E n  la pág, 4 4  sienta las s igu ien te  prop osic io­
nes sobre el desafio. " E l  desafio es u a  delito de
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p'i-Imerp m a g n it u d ,  en  donde le cond;;ae la

lev  , V tolere la p ractica . ’^
« T e n d r á  menos en  donde se to lere  por a y

y  la costum bre. M u ch a  menos en J
otra  le au toricen  ; pero  su m en or gra ,o
lic ia  extrínseca será ig u a l  al de u n  a ta q u e ,  le i  -

da ó m uerte  alevosa.”  ,
Sentada esla proposicton , p ru e b a  e» «¡

desafio m  hay ventaja ,r,o,al , y que la
eaá  d e f a n e d e l  a e n r  provocado, ^
I w m b te  de b i e n , sabe que no puede “
su vida n i  de la  de sus l ie tm a n o s ; conoce qu e

Aa.\\̂ n If» femé V au n  mas suscom ete u n  a tr o z  delito , Le teme y ,
fata les  coasecuencias ; y  tod o  esto le perm  h y
p r iv a  de la serenidad y  an im o necesario p a ia
m an ejar  el a rm a  ; a l  co n tra r io  el malvado, pro^

v o c a d o r , pues todo esto le dá a m m o  y
Igu alm en te  p ru eb a  que m  hay tp ialdaJ fi  

sica en las armas blancas , por U  precisa  d i te r e n -  
c b  de su tem ple , peso , longitud  , y  espeso^c^; J a  

que depende d el b razo  que la m aneja  , d ,
fu erza  & c .  de la  persona. T a m p o c o  la  h ay  e n la s
S m a s  S  fu e g o  f  destreza en
apuntarlas y  t irarlas  , la  b o n d ad  del pedernal,
cañón , b a l a , p ó lv o ra  & c .

« V é  probado., dice despues A n g e l  a su a m ig o ,  
hasta la eviden cia  , que d  desafio es ^  

primera magnitud , e» donde le condene la ley  ̂

tolere la practica ; siendo cierto que 
nos testigos presencien  el acto , m a s  fraudes ad 

m i t e ;  y  que obligándosele  á va ler  de 
y  de la soledad ,  es abrir  la p u erta  , a ^lo due...? 

¡O u á n to  asesinatoco.n la m áscara  del due
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N o  h a y  pues otro m edio que procurar conte­
n er  el núm ero de estos excesos con  el castigo  de 
las ofensas. N o  h a y  otro m edio  que el castigo de 
la in juria . N o  h ay  otro mediq que el castigo de 
toda clase de in su lto ,  sin necesidad de p e tic ió n  
de parte  ; sin ad m itir  sobreseimiento de ofendido; 
ocu ltan d o  los delatores y  testigos : sin reserva de 
fu eros  ó p r iv i le g io s ,  co n  otros varios arb itr ios  
q u e  p o d rán  tom arse , y  p ro p o rc io n e n  el éxito  fe­
l i z  del ú n ic o ,  el solo recurso que queda co n tra  el 
t ira n o  de las sociedades.”

C o n tin u a n d o  en su discusión infiere acertada­
mente que en los desafios no se busca la justicia , 
n i  la r a z ó n ,  sino pu ram en te  la v e n g a n z a .

Este es su verdadero objeto 5 au n qu e  p a lia d a  
b a xo  diversos pretextos.

L a  condescendencia con  que en E u r o p a  se 
v e n  esta clase de atentados j, y  la in d u lgen cia  de 
los tr ib u n a les ,  son la  base de la  p rofu n d a  p o lít i­
c a  d e l m a lv a d o  ven gativo . Succesus improbonan 

plures allicit.
N a d a  m enos que el honor ó la v id a  se p r o ­

m ete arrebatar á su contrario ; ó ral v e z  uno y  
otro : y  casi siem pre lo lo g ra .

O y e  en  el cálculo de u no de estos pérfidos el 
de todos los restantes ( i ) .  M i  provocacion es públi­
ca , y  ella sola infama al adversario. Si recurre al 
reto , aceptándole , dexo indecisa su opinion. L a  exe-  ̂
cucion del duelo es oculta  ̂y.,., la victoria es segura» . 

A cu sa  tam bién  á los sabios del s iglo  ( a u n q u e

( i )  Todos los r.esia í̂;?.s sin embargo de lo fuerte de 
tal expresión , parece que admíre alguna excepción de 
regla en la carra ultim?..
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meiol- d iría  á los escritores de m oda) d e q u e  e os 
a lia ientan y  sostienen el desafio , porque suelea  
sostener , que hay una clase de agravios cuya satnfac- 
c i o n  n o  s e l a l l a  en manos de la ley ; porgúe la ley

no manda en la opinion pública a ¡̂uien es pi ^  
airrir por medio del reto : porque co n  sus tntam es 
comedias y  novela, corrom pen otro, ■« 
bres , y  presentan el dneio baxo el aspee 
falso heroisn.0, y  en finporquehay 
fo s(fa lso s  ó sofistas serán) que en salzan

, M a l  h u m o ra d o  el au to r  con su sig o ,  y

« o T n o z c a m o s  pues que el tiem po nos sep ara  

de los s i g l o s  góticos , no nuestro m odo p e n
sar. Las^co.tum bres dél d i a , d esern cj.n te .

que p a re z c a n  á a q u e l la s ,  son en  el_
m ism a co sa ,  á la reserva de los
nos h a n  enriquecido la im p re n ta  , la  b r u x u la  y

Es innegable  que la cu ltura  y  el caracter  de 

u n a  n a c ió n ,  se conocen en sus ^
las , p o r  igual  riizon que el genio  del auto 
se conoce en sus obras ; y  es ta m b ién  inti<-g 
b l e ,  que los d ram as y  novelas  europeas a b u i y  
d a n  de exem plos qual los citados, ó se m e ja n t^ .  
jO u é  co'.i>cq’ie n c ia  sacaremos? Y  lu eg o  anaue. t i  
suicidio.... s í ,  el suicidio se presenta  y a  en  ,ias 

tablas  con cierto aspecto de heroísm o r ^
fa lta  ser dlr.;ctametue aprobado com o el desano, 
p a r a  que á la indiferencia  con  que se m ira , su­
ceda la sanción p a b ü ja .  ¿Y por qué no haberlo  le -

ch o i  ¿¿s por v e n tu ra  de peor co n d ic io n  que e

dueloí D e  n in g ú n  m odo. P robém oslo .”
no solo procura  p co b a rlo  , sino que an u -V
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^ún que e j  á su entender m a y o r  4 ? litp e l  del due- 
Ip y que el del suicidio.

C o m o  Pepe hubiese querido en c ie r to  m odo 
escusar el desafio, sosteniendo que asi lo ex ige  á 
veces el h o n o r ;  h ace  ver  A n g e l  que es el falso y  
m al entendido , definiendo m u y bien  el verd ade­
ro: cabal cumplimiento de las obligaciones del 2??-
dividuoy con respecto á las leyes de su criador ̂  de la 
naturaleza y  de la sociedad ; y  hom bre h oaradp  el 
que cu m p le  con estos preceptos ; m erezca  ó des­
m e re zca  la in c l in a c ió n  ó ap recio  de los que le ro ­
dean, sean en m u ch o, sean en  corto  n ú m ero , des­
valid o s  ó poderosos/ '

H abiendo P e p e  ademas puesto el re p a ra  do 
que si par los desafios se hacen los hombres mas vac­
uentes y y  si la_ valentía es el alma pública , y la sal* 
vanguardia de los estados tanto interior^ como exterior- 
mente 5 íqué utilidad sacará tm estado de prohibirle?

R esp o n d e  A n g e l .  '^Porlos desafios, am ig o  niio 
n o  se h acen  los hom bres v a lie n te s ,  sino duros, 
in f lex ib les ,  crueles y  m alos c iudadan os. L o s  v a ­
lerosos deferisores d^ las T h e rm ó p ila s  no p r a c t i­
ca b an  el desafioj ta m p o co  los vencedores; de M a ­
rath ón  , y  sin em b a rg o  unos y  otros p aten tiza­
ro n  su v a lo r  al universo ,”

" E l  im pulso  que desem baln a el acero , m o v i­
do de u n a  ofensa ó  resentim iento  p e rso n a l  , es 
m u y  distinto del que le  desnuda sobre el c a m p o  

batalla  : no h a y  ab so lu tam en te  la m en or a n a ­
lo g ía  entre uno y  o t r o ;  ni es c o m p a ra b le  el f a ­
nático, que c ieg o  de có lera  y  v o m ita n d o  fu e g o ,  
busca el pecho de su contrario, , al g u errero  , que 
reposan d o tra n q u ilo  b a xo  el l ie n zo  de su t ie n d a ,
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o v e  el silvido de la pálida muerte en cada u ua de 
las balas de canon que pasan por c im a de sus p i­

lares , sin inmutarse.”
P o r  ú ltim o co n clu y e  A n g e l  su corresponden­

cia y  el autor la obra con la  objecion  que Pepe 
hace en quanto á los militares en estos térm inos. 
"■Un m ilitar desafiado , y  ¡no admitir! ;¡un m ilitar  
insultado , y  no retar al agresor! ¡qué h ará  un 
veterano reducido á tai com prom iso  ¡que d irá n  
todos si....! H e aquí el m urm ullo  sordo y  confuso

de que hablé poco antes.”  _ ^
'^Yo no sé , P e p e ,  qué h a rá  el m i l i t a r ;  ni a

lo  que e x e c u te , qué d irá n  todos: mas >1 ad m ite  
duelo ó desafia a l  insultante , desearía  m e co n ­
testase á este corto i n t e r r o g a t o r io : tu haces profe­
sión de defender el orden y la tranquilidad del estado, 
que vas a turbar con la misma espada que te conjio 
para su defensa. Tus conciudadanos te armaron , no 
e n  contra s u y a  , sino para que no permitas verter la 
misma sangre que atentas derramar. Tu juraste no 
dexar violar las leyes que desprecias en este momento: 
iqué pena te impondremos por cada uno de estos c r í­
menes, y todos ellos juntos^ Y  v e m e  y a  el caso de 
ex c lam ar  co n  P h edro: ¡tales son vuestros juicios!

l i t e r a t u r a  1 1 9

B O L E T I N  D E  N O T I C I A S  D IA R IA S .

n o t i c i a s  e x t r a n g e r a s .
Caso raro de una muger enterrada en la nieve

veinte y dos horas»

Beauvais 18 de J¿rz7.= E n t r e  las desgracias acae-
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ddas el í8  de Febrero u lt im ó , referiremos una tal
vez única eri su especie;

Volviendo una muger de Amiens sentada en su 
caballo , lá derribó un viento fuerte que se levantó. 
Traía en sus faldriqueras dos frascos de vino de A l i ­
cante, y  en el caballo ün costal con ve'inte libras de 
algodon cardado , y  Cofi todas estas cosas cayó en tm 
a g u g e fo ,  de donde rio .pudo salir , y se tapó con su 
saco para libertarse deí frió., A  poco tiempo , sintien­
do debilidad , bebió un poco de vino , y  se quedó 
dormida. L a  nieve que caia se heló en el agtagero , y  
le tapó, enteramente , de modo qúe se levantó sudan­
do. Se tomó el pulso (pues la tal muger es hija f  
muger de un m é d ico ) ,  y  sintiendo aun alguna debi­
lidad , volvió á beber , y se durmió de nuevo. En fin, 
quando dispertó vió la luz del s o l , y  serjá como cl 
medio día del siguiente 1 9 :  hizo nuevos esfuerzos 
para salir , rompió el h ie lo , sacando un brazo , y p i­
diendo socorro 5 por felicidad oyó los gritos-ún cami­
nante, que junto con un carruagero pasaban por allí,- 
y  la sacaron. Según su declaración ha estado veinte 
y  dos horás debaxo de la n ieve, y  se halla buena
y  sana.

T E A T R O S .

Coliseo del Príncipe. = E \  dia í3  de M a jo  se íepre- 
sentó la. comedia titulada : cl Vundido de Veif-ecid  ̂ ó el 
.hombre de tres caras : ha durado quatro d ias, 'y  pfodu-

cidó 9960 rs. . , j  7 7>' -
El dia 16 se representóla comedia titulada : la Da­

ma duende, h-í durado tres dias y  producido Ó040 rs.
Coliseo de la Crttz. =  El mismo día 16 se represen­

tó la comedia titulada : triunfos de valor y honor en la 
Corte de Rodrigo: ha durado tres diás, y  produci­
do 6469 rs.' .

El Martes 19 se representó la comedia titulada:
Industrias contra finez'as ;'ha durado un dia , j  produ­
cido 1560 rs.
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